
 
 
Cómo activistas y líderes pusieron a los 
latinos de DC en el mapa 
 

Serie de eventos examina la creación de MOLA y cómo el activismo ayudó a los latinos 
a avanzar en DC 
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ACTIVISMO Y LIDERAZGO. Los oradores, Sonia Gutiérrez (Izq.) y José Gutiérrez con Allison Kokkoros, directora ejecutiva de la 

Escuela Carlos Rosario. Ellos conversaon con la audiencia sobre el liderazgo político en la cuidad, los movimientos estudiantiles actuales 

y el activismo por los derechos de los imigrantes. | ÉRICA SÁNCHEZ VÁZQUEZ / CARLOS ROSARIO 

Cuando María Figueroa decidió matricularse en uno de los cursos de alfabetización que por más de 

cuatro décadas viene ofreciendo la Escuela Pública Internacional Chárter Carlos Rosario, dijo que 

sintió un poco de vergüenza. “A esta edad a uno le cuesta más aprender que cuando es pequeño, y ya 

mayor uno tiene tantos problemas”, admitió la señora, quien aseguró que se sentía “muy adulta” 

para aprender algo que se supone dominara desde “sus años mozos” pero que no pudo hacer por 

culpa de la desigualdad social que impera en su país natal, El Salvador. 

Figueroa, quien llegó a Estados Unidos en 1986 de la mano de una familia diplomática que la empleó 

por espacio de un año, dijo que el convertirse en madre a muy temprana edad la desvió del camino 

de la educación y la condujo hacia el trabajo para sustentar a su familia. 
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No obstante, a principios del año pasado la salvadoreña entendió que era tiempo de aprender a leer y 

a escribir y tras lanzar la vergüenza a un lado, ahora a sus 58 años, admite que puede entender los 

mensajes de la Biblia ya que reconoce las palabras que ha aprendido en clases. 

Relatos como este de personas que gracias a la educación en la escuela Carlos Rosario se han 

alfabetizado, han logrado la ciudadanía americana, han adquirido becas universitarias, o se han 

adiestrado en algún oficio que les permite llevar el pan a la mesa familiar, llenan de satisfacción a 

Sonia Gutiérrez, presidenta emérita y fundadora de la escuela autónoma para adultos. La educadora 

puertorriqueña, cuya labor ha sido honrada en múltiples ocasiones, incluso por el Gobierno de 

Washington DC que en 2015 bautizó la calle V en la cuadra 500 con su nombre (Sonia Gutiérrez 

Campus Way), entiende que uno de sus mayores logros al frente de la institución ha sido “el poder 

servir a más de 75 mil inmigrantes, el poder ayudarlos a convertirse en buenos ciudadanos 

americanos que aprendieron no solo el idioma o la cultura, sino que se han hecho parte de este país”. 

Gutiérrez recuerda que en un principio cuando empezó la escuela en 1970, en la postrimería del 

Movimiento por los Derechos Civiles, el rechazo hacia los latinos era mucho más evidente y crudo 

que el que se vive hoy en día. “Para nosotros establecer nuestra presencia, queriendo fundar 

agencias, fue una lucha sin cuartel. Nosotros trabajábamos, no cinco días a la semana, siete días a la 

semana porque teníamos que correr nuestros programas y a la vez luchar por mantener los fondos, 

mientras también luchábamos con la ciudad porque no nos querían”, afirmó Gutiérrez. 

“Empezamos con 100 estudiantes, en los tiempos en que visionarios como Carlos Rosario 

comenzaban a establecer entidades de servicios a latinos. Fue un tiempo bien difícil en el que 

sobrevivimos gracias a las estrategias de José Gutiérrez (activista de Nueva York de origen 

puertorriqueño) que nos recomendó trabajar de la mano en las campañas de los afroamericanos. 

¡Ahí fue en verdad que pusimos un pie adentro! Fue cuando empezaron a tomarnos en cuenta”, 

agregó en una entrevista con El Tiempo Latino. 
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